Peregrinos en busca de la Belleza
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La Estrella de oriente como guía de Peregrinos en busca de la Belleza"



Homilía durante la Eucaristía celebrada después de la peregrinación a la Catedral de Colonia de los jóvenes, en el marco de la XX Jornada Mundial de la Juventud.



Siguiendo los pasos de los sabios de oriente hemos venido a adorar a Jesucristo. Al igual que ellos, hemos emprendido una larga peregrinación: hemos dejado nuestra patria para postrarnos en su presencia, trayéndole nuestros dones. La peregrinación de esta mañana quería expresar nuestro propio camino de esperanza, guiados por los signos que nos entrega la Providencia Divina, para encontrarnos con el Hijo de Dios, que ha asumido nuestra naturaleza de María, la Virgen, para ser nuestro hermano, nuestra luz y nuestra salvación.

Es cierto que hay días de gracias especiales, marcados por esforzados caminos y por gozosos encuentros con Dios, con los santos y con muchos peregrinos. Pienso en el largo Camino a Santiago de Compostela, en las romerías a los santuarios de la Sma. Virgen -ya sea al de Nuestra Señora de Guadalupe, al de Nuestra Señora de Aparecida, del Pilar, de Luján, de Copacabana, de la Caridad del Cobre, y tantos otros que ustedes han visitado- sin olvidar los santuarios entrañables de nuestras santas, como el de Rosa de Lima, Marianita de Jesús y Teresa de los Andes. Todos ellos son, como solía decir Su Santidad Juan Pablo II, verdaderas capitales de la geografía de la fe. En la peregrinación de esta mañana hemos ingresado a otra de estas grandes capitales. Ella acoge la devoción a los tres Reyes Magos en la sobrecogedora catedral de Colonia.



Pero en verdad, ¿somos peregrinos por unos pocos días? El testimonio de Edith Stein habla otro lenguaje. Como hermana menor en el seno de una familia judía ortodoxa, compartía la religión de sus padres. Recordando su juventud escribió, sin embargo: “He perdido el hábito de orar con plena conciencia y por libre determinación”. Dolorosa verdad la suya: con plena conciencia y por libre determinación; no por dejación ni por indiferencia. Pero su carrera filosófica y su labor docente en la universidad a comienzos del siglo pasado, cuando eran muy pocas las mujeres que ingresaban a las aulas, no la detuvieron en su búsqueda religiosa. Siguió su ocupación y su afán de peregrina. Descubrió a Jesucristo y se convirtió a la fe católica, ingresando al trato gozoso y a solas con Dios del Carmelo en esta ciudad de Colonia. Pero fue arrebatada violentamente de la vida por el nacionalsocialismo en una cámara de gas. Culminó así su búsqueda, con un corazón pobre y transparente, asumiendo su aflicción y perseguida por su fidelidad a Jesucristo, para encontrarse cara a cara con el Señor de sus amores y poseer su Reino.



Ésta es la verdad más hermosa de nuestra existencia: Somos peregrinos, no porque a veces tomemos la decisión de peregrinar, sino porque tendemos al encuentro con Dios, ya que tenemos vocación de cielo.

Lo podemos comprobar día a día. Si tratamos de descifrar nuestras expectativas y búsquedas, nos encontramos con algo sorprendente. A pesar de los desengaños y las desilusiones, hay búsquedas muy arraigadas en nosotros, que guían nuestros pasos y nuestras opciones. Preguntémosle a un joven, a una mujer, o a un trabajador si en la vida busca algo de amor, unos días de amistad, un poco de paz, luces transitorias de verdad y sólo algunos momentos de felicidad. La respuesta no se dejará esperar. Dirá: no busco retazos de felicidad ni mezquindades de amor; tampoco entre densas tinieblas claros de verdad, ni unos breves instantes de paz. Busco un amor pleno, colmado de benevolencia, capaz de compartirlo todo y de perdonar, una amistad que nunca desengañe, la verdad que me hace libre, una paz contagiosa y sin fin, una felicidad sin medida. ¿Qué buscamos, entonces? Sin duda, la realización plena de nuestros mejores anhelos. Buscamos la felicidad, la verdad, la belleza y la paz. 



Pero quien busca la felicidad camina por un puente colgante. Está sujeto de lo alto, y une el tiempo con la eternidad. Es el puente de los peregrinos. Porque no hay proporción entre lo que ofrece el mundo y la magnitud de nuestros anhelos. Estamos palpando el misterio del ser humano, creado en el tiempo con un corazón atraído, por obra de Dios, su Alfarero, para que lo busque, lo encuentre y disfrute de su amor por toda la eternidad. Por la fe podemos afirmarlo: nuestro corazón es capaz de abrirse a Aquel que es el Amor, la Paz y la Felicidad, es capaz de albergar, por así decirlo, a su Dios, que quiere morar en él. Buscamos en este mundo la plenitud que recibiremos en el cielo. Tenemos sed de infinito. Siempre buscamos a Dios.



Afirmamos que el anhelo de felicidad Dios lo puso en nuestra naturaleza, y que por eso emerge ininterrumpidamente en la historia de la humanidad y en la historia de cada ser humano. Es cierto. Dios puso este anhelo en nuestro corazón. Pero la verdad es más hermosa: compartimos con él la vocación a la felicidad porque nos creó a su imagen y semejanza. Fuimos creados por Dios para la felicidad. Fuimos creados para disfrutar con los santos del encuentro con Él, que es nuestra alegría y nuestra paz. Con razón dice el Apóstol que “somos ciudadanos del cielo” (Flp 3, 20). Todas las fibras de nuestro ser tienen sed de cielo, de felicidad.

En Toronto, cuando celebramos la XVII Jornada Mundial de la Juventud, Juan Pablo II confirmó esta búsqueda de felicidad. Con el ardor que lo caracterizaba decía: “Vuestra sed de felicidad es legitima. Cristo tiene la respuesta a vuestra expectativa. Con todo, os pide que os fiéis de él. La alegría verdadera es una conquista, que no se logra sin una lucha larga y difícil. Cristo posee el secreto de la victoria. (…) ¿Dónde está la lucha? La respuesta la da Cristo mismo (…). Tomando condición de siervo (…), se humilló a sí mismo hasta la muerte (…). Fue una lucha hasta la muerte. Cristo la libró no por sí sino por nosotros. De aquella muerte ha brotado la vida. La tumba del Calvario se ha convertido en la cuna de la humanidad nueva en camino hacia la felicidad verdadera.”

Por eso mismo los exhortó a guiarse por la gran Carta Magna del cristianismo. Proclamó el camino de la Nueva Alianza con estas palabras: “El ‘Sermón de la montaña’ traza el mapa de este camino. Las ocho bienaventuranzas son las señales de tráfico que indican la dirección que es preciso seguir” para ser dichosos. Y agregó de inmediato, como un desafío capaz de entusiasmar el heroísmo juvenil: “Es un camino en subida, pero Jesús lo ha recorrido primero. Y él está dispuesto a recorrerlo de nuevo con vosotros. Un día dijo: ‘El que me siga no caminará en la oscuridad’ (Jn 8, 12). En otra circunstancia añadió: ‘Os he dicho esto para que mi gozo esté en vosotros, y vuestro gozo sea colmado’ (Jn 15, 11)”.



Es cierto, las bienaventuranzas describen con transparencia las dificultades de nuestro camino. Las hemos recordado hace un momento, cuando fue proclamado el Evangelio: Bienaventurados los pobres, los que tienen hambre de justicia, los que no tienen el corazón enlodado, los aflijidos y los que lloran, los perseguidos. Podría desalentarnos este código doloroso de la felicidad. 



Por la fe, sin embargo, la vida entera, con todas sus dificultades, está planteada en medio de un paisaje sin nubes amenazadoras, en medio del horizonte despejado del cielo. Así vivieron los santos, porque las ocho bienaventuranzas son ocho puertas que se abren a la felicidad: “Dichosos, porque de ellos es el Reino de los cielos; dichosos, porque serán consolados; dichosos, porque poseerán la tierra y su hambre será saciada; dichosos porque verán a Dios, quien de ellos tendrá misericordia.



Si recordamos a Santa Úrsula, a San Bonifacio, a San Alberto, al Beato Adolfo Kolping, a Edith Stein y a todos nuestros hermanos los santos, no tardamos en descubrir una cosa. Recorrieron el camino de las Bienaventuranzas. Le pidieron a Dios la gracia de acercarse a él con un corazón de pobre, que no pone la confianza en sus capacidades y su prestigio, sino en la bondad y el poder de Dios. También la gracia de tener un corazón limpio y transparente, sin los estorbos y la opacidad del pecado, semejante al corazón de la Virgen María. Tuvieron una actitud misericordiosa y compasiva como Jesús, el Buen Samaritano, y lucharon por la reconciliación y el perdón como hijos de la alianza de paz. Sufrieron aflicciones, hambre y sed de la justicia del Reino, asimismo persecuciones. Pero en las pruebas creció su fidelidad, contentos de sufrir los padecimientos de Cristo, y de ganar así la vida y la resurrección. 



Como discípulos de Cristo, dondequiera que estuvieron fueron evangelizadores. Santa Úrsula quería convertir a su prometido, San Bonifacio establecía espacios de oración y de paz y evangelizaba a pueblos enteros, San Alberto tendía puentes entre la ciencia, la razón y la fe, mientras Adolfo Kolping dignificaba el trabajo y las familias de los artesanos, luchando por un nuevo orden de la sociedad, inspirado en la luz del Evangelio. Edith Stein tendía puentes entre la filosofía que enseñaba la Iglesia, las nuevas vertientes del pensamiento contemporáneo y la mística. Donde quiera que vivían, surgía un mundo abierto a la gracia y colmado de humanidad. También ellos, y sobre todo ellos, le abrían camino a la felicidad. 



Ellos son nuestros compañeros de ruta. Como hermanos menores tenemos derecho a preguntarles cuál fue el secreto de los primeros pasos que dieron como peregrinos por el camino a la santidad. Nos dirían que la vocación a la santidad la recibieron, como todos nosotros, en el bautismo. Pero que comenzaron a recorrer realmente el camino a la santidad cuando se encontraron personalmente con Jesucristo y tomaron conciencia del amor de predilección con que Dios los amaba, cuando se sintieron sobrecogidos por su amor, y nació con fuerza la voluntad de responder a tanto amor. Así Dios pasó a ser su ocupación predilecta: Dios y cuanto es suyo, incluyendo las bienaventuranzas y todos los hijos de Dios; de modo privilegiado, los más afligidos. Baste recordar el entusiasmo juvenil de Teresa de los Andes. Decía que estaba loca de amor por Jesús. Y tanto lo apasionaban las cosas de Dios, que el beato Alberto Hurtado, del cual celebramos hoy el aniversario de su pascua, vivía respondiendo con hechos a la pregunta que lo urgía: ¿Qué haría Cristo si estuviera en mi lugar? 

Concluyo. Somos un pueblo peregrino, en el cual todos tenemos vocación de cielo; todos estamos llamados a la santidad. ¡Qué tarea más hermosa que ésta: apoyarnos mutuamente, solidariamente, para que todos, con la gracia de Dios, nos reencontremos en la casa del Padre, en el cielo! Para ello, construyamos con el Espíritu Santo la Iglesia como una casa y una escuela de comunión, en torno a la mesa de la Palabra y del Pan de vida eterna, y hagamos de esta tierra un espacio abierto a Dios, que corresponda a su plan de amor, construido conforme a sus enseñanzas, donde se sientan muy mal todos los ídolos y nadie aplauda a la contra-cultura de la muerte, de las falsedades, las injusticias, las adicciones, de la infidelidad y la violencia. 



Una y otra vez hemos renovado la consigna con la cual partimos a este Encuentro Mundial: ¡Hemos venido a adorarle! Adorarlo a él y presentarle nuestros dones, significa postrarnos en su presencia para estar largo rato en oración ante su presencia, y significa dar a cada hermano y a cada hermana un trato asombroso, que prolongue el amor que Cristo le profesa: un amor que exprese de manera elocuente que creemos en su vocación a la comunión y a la santidad, y que no deseamos otra cosa que no sea acompañarlo y ayudarlo, de manera que cumpla sus anhelos de adorar a Dios, de ser hermano de todos, de ser feliz y de ser santo. Amén. 
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